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Pa ra debida aclaración de errores aparecidos en la crònica sobre el mlsmo tema aparecída en esta Revista 
nos permit i remos repetir el Cuadro I I que hace referència al número de fàbricas y husos de hi lar ac tua lmente 
existentes, en cifras estimativas, en los difcrentes municipios de la comarca del Ripollés: 

' I B i lUSOB Miinicípio 
RIPOLL 
PARRÒQUIA DE RIPOLL 
LAS LLOSAS 
CAMPDEVÀNOL 
RIBAS DE FRESER 
SAN JUAN DE LAS ABADESAS 

C U A D R O 

N." fAbrlcas 
11 
2 
1 
3 
2 
2 

11 
N." husos 

140.000 
27.000 
28.000 
29.000 
28.000 
30.000 

N," obrcros 
2.465 

660 
900 
560 
770 
860 

Obrcros por 
8'77 
6'— 
(?) 
6'85 
7'— 
5'75 

TOTALES 21 282.000 6.015 

Si radicamos el estudio del crecímiento de la indústr ia de hilados de Algodón en e! àrea concreta del mun i -
cipio de Ripoll y calculamos los índices sobre el número de husos y habi tantes , tendremos que en principio de 
siglo exisLian 14 husos aproximadamente por habi tante , en t an to que en la actual idad no Uegan a 16 husos por 
habi tante , siendo por consigulente el crecimiento de u n 10 '/-• aproximadamente . 

Indudablemente que tal crecimiento no parece corresponder al amnento que debería haberse derivado de 
62 anos de cont inua actividad. ni viene tampoco en consonància al consumo, siempre en aumento del mercado 
nacional. Es lógico, pues, senLar a igunas hipòtesis sobre el part icular . Si bien du ran te la ú l t ima dècada h a sido po-
sible la instalación de nuevas fàbricas o ampliación de las existencias movidas por fuerza motriz s iuninistrada 
fuera de las propias industrias, no deben aesconocerse las dificultades hasta ha poco sentidas aquí pa ra obtener 
aquelles suministros. 

Pràc t icamente la indúst r ia de hilados en el Ripollés hab ía mantenido el sistema de mover las fàbricas por 
aprovechamiento hidràulico propio y si bien no cabé suponer que habíanse acabado las posibilidades de tal apro-
vechamiento, si es dable conocer que los posibles eran a l t amente mas caros que los existentes. De ahí una de las 
posibles causas del escaso crecimiento de esta indústr ia en comparación a la existente en principios de siglo. 

De otro lado, sin duda, que el crecimiento de la productividad en igual número de p lan tas desaconsejaba n u e ­
vas instalaciones, t an to mas cuanto que propiamente no es rentable una p lan ta de menos de 10.000 husos, posi-
ción de los técnicos, que ya indicàbamos en la crònica anterior . 

Un estudio completo con recopilación de cifras, nos dar ia posiblemente un índice de aumento en cuanto 
a la producción y a la calidad de los productos obtenídos con relación a principios de siglo. Sín embargo, ello no 
nos es posible en este momento si bien caben unas estimaciones actualizadas en orden a la forma que en la 
actualidad se coordina el t rabajo en esta clase de industr ias . 

Habida cuenta que la tècnica moaerna impone una considerable reducción de personal en proyección a la 
actividad exigida a cada productor, el índice que hemos establecido an te r iormente comparando número de husos 
con el personal residente en cada población, cabria hacerla con relación al personal activo en una y o t ra època, 
estadística que no nos ha sido posible obtener por no existir datos de las empresas anter iormente existentes y hoy 
desaparecidas. 

Se puede, como hemos dicho, es t imar que aprox imadamente el aumento h a sido en la relación de 2-1, con-
secuencia de la tendència de prescindir de mano de obra. 

Considerando otro aspecto de la indústr ia en esta comarca puede calcularse promediadamenie que el total 
de husos existentes t ienen una vida de 40 a 50 anos. No pasa rà de un 20 por ciento el número de husos cuya vida 
sea menos de 10 anos, con lo que se determina que rea lmente esta indústr ia pierde condiciones ae modernidad, 
adoleciendo del mal general senalado para la misma en el resto de la nación. 

Indudablemente que desde este àngulo comarcal no pueden vislumbrarse soluciones pràct icas al problema 
conjunto de la indústr ia de hilados de algodón però, es c ia ramente percibida la posibilidad de que se nos escapa, 
económicamente hablando, u n medío de vida que es en rea l idad necesario a Ripoll y pueblos comarcales. 

De los datos obtenidos en la comarca y como se senala en el cuadi'o anterior el número de obreres por 1.000 
husos oscila en t re 6 y 8, mient ras que en paises de mejor tècnica, Bèlgica, por ejemplo, en una buena fàbrica 
el número de obreros por el mismo número de husos es de l '5. La diferencia es ostensible. 

No vamos aquí a especular los problemas de índole social que esta reducción habr ía de produclr, n i t a m ­
poco a comentar , por cuanto lo hacen de por sí, las venta jas de índole econòmica que de ello se derivan. 

De lo que si se puede hacer comentario es del problema intr lnsecamente considerado en méritos a u n a po­
sible desaparición o languidecimiento de esta actividad en estos valies. Posiblemente no existen, apar te el Llobre­
gat , otros ríos en Espaf\a, que produzcan en t an corto recorrido màs riqueza que el Ter y el Freser, y toda esta r i -
queza, tèngase en cuenta se deriva de la indústr ia de hilados de algodón. 

Deberemos màs adelante dar unos datos de los caudales de es-'tos ríos y numero de aaltos de agua en los 
mismos aprovechados, producción y proyectos de ampliación y otras aplicaciones que se les ha pretendido dar. 

Queda cier tamente esquematizado u n problema que el porvenir puede depararnos y al que desde aho ra hay 
que buscar mia solución. Un rincón de la provincià que no debe olvidarse que vive y labora y cuyo censo de p o ­
blación depende, casi exclusivamente de u n a indústr ia que tiende a desvalorizarse y a la que se presentan duros 
problemas a resolver. 
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